
Y
a se sabe, una de las
principales amena-
zas que enfrenta el
patrimonio arqui-
tectónico del país

son los terremotos. El de 2010 de-
jó una vez más expuesta la vul-
nerabilidad de construcciones
de incalculable valor histórico:
iglesias, capillas, casas y una se-
rie de inmuebles en ciudades y
pueblos de la zona centrosur de
Chile que se perdieron definiti-
vamente; otros que siguen sin
ser recuperados o, en el mejor de
los casos, consiguieron los recur-
sos y pudieron ser reconstruidos.
Así ocurrió con la Estación de Fe-
rrocarriles de San Francisco de
Mostazal, Región de O’Higgins,
que hace poco, y a casi once años
del sismo, fue restaurada y con-
vertida en centro cultural.

Aunque estaba cerrada tras
los daños provocados por el te-
rremoto de 1985, el de 2010 le dio
el tiro de gracia, dejándola casi
en el suelo. Ese mismo año, el
municipio encabezado por el
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ALBAÑILERÍA
a la vista y pilares

de hormigón distin-
guen al nuevo

volumen de cafete-
ría y servicios.

LA RECUPERACIÓN
involucró recursos
municipales y del
Fondo del Patrimonio
Cultural del Ministerio
de las Culturas.



hasta hoy alcalde, Sergio Medel,
se propuso reconstruirla. “La
historia de cada pueblo se escri-
be en lugares que son esenciales
para su desarrollo; eso es lo que
simboliza la Estación de Ferroca-
rriles de Mostazal que creció gra-
cias a ella”, dice el edil sobre el
inmueble inaugurado en 1861
como parte del Ferrocarril del
Sur y donde, entre otros hitos, se
suscribió en 1894 la declaración
que convirtió a la localidad en
comuna y se eligió “a mano alza-
da” al primer alcalde. 

El volumen rectangular le-
vantado en albañilería, con co-
rredores, pilares de madera y ar-
cos ornamentales siguió el mo-
delo de la Estación Alameda
inaugurada en Santiago en 1855
–predecesora de la actual Esta-
ción Central–, que ya había ins-
pirado las paradas anteriores a
Mostazal: San Bernardo, Buin,
Linderos, Hospital/Paine. Fue el
diseño al que debió ajustarse el
arquitecto Dino Bozzi junto con
la oficina Tándem, los encarga-

dos del desarrollo y ejecución del
proyecto “que tenía que apegar-
se lo más posible al original”, di-
ce el profesional.

Para esto, y si bien lograron
mantener algunos muros y parte
de la madera primitiva, fue nece-
sario reconstituir la mayoría de
los elementos estructurales y or-
namentales, como los arcos, una
de las características más distin-
tivas del edificio que fueron re-
forzados en hormigón. La obra
que replicó “la espacialidad y ex-
presión de la antigua” necesita-
ba, por otro lado, ganar espacios
exteriores y equipamiento com-
plementario: diseñaron a un cos-
tado del jardín –antiguo patio tra-
sero de la estación–, un volumen
“limpio” y de carácter contempo-
ráneo para cafetería y servicios.

El recinto, “que tiene el ADN
del patrimonial”, buscó sobre to-
do responder a la demanda por
espacios de encuentro hecha por
una comunidad fuertemente
comprometida con el proyecto.
“Fue fundamental, nos apoyaron
en cada gestión realizada para
lograr recuperar esta anhelada
obra”, cuenta el alcalde de Mos-
tazal. “Tienen gran conciencia de
su patrimonio y del valor de esta
estación, que forma parte de la
esencia del pueblo que se armó
en torno a ella. Está en el centro
de todo”, resume Bozzi.

EN LA CASETA
de control se
conservan estas
piezas que servían
para controlar los
cambios en los
tramos del tren.

LOS COLORES 
responden a “una
reinterpretación de
los muchos que tuvo
anteriormente”,
explica Dino Bozzi.

LOS PILARES 
que rodean el edifi-
cio mantuvieron la

forma octogonal de
los primitivos.


